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      Introducción


      En el rico tapiz de la espiritualidad cristiana, pocas figuras destacan tanto como Edward McKendree Bounds, cuyas obras continúan inspirando y desafiando a los creyentes en su vida de oración. Este volumen presenta dos obras fundamentales: El propósito de la oración y Las posibilidades de la oración, que juntas forman una exploración convincente de la naturaleza y el poder de la oración. Bounds, un ministro metodista del siglo XIX, dedicó su vida a comprender y comunicar la importancia de la oración, afirmando que no es solo una práctica ritual, sino un encuentro transformador con lo Divino. Sus profundas reflexiones nos recuerdan que la oración es central en la experiencia cristiana y sirve como un conducto para la relación con Dios, su guía y su empoderamiento.


      El propósito de la oración articula las razones fundamentales por las cuales la oración es esencial para cada creyente. Enfatiza que la oración no consiste solo en pedir necesidades, sino también en alinearse con la voluntad de Dios, cultivar una intimidad más profunda con Él y participar en la lucha espiritual. Bounds nos insta a ver la oración como una expresión vital de la fe que moldea nuestro carácter y acciones. Al examinar los fundamentos bíblicos de la oración, nos invita a abrazarla como un acto de obediencia y devoción, diseñado para fortalecer nuestro peregrinaje espiritual e impactar el mundo que nos rodea.


      Complementando esta exploración, Las posibilidades de la oración se adentra en el poder transformador de la oración en la vida del creyente. Bounds afirma con pasión que la oración no está limitada por la fragilidad humana; más bien, abre la puerta a posibilidades divinas y milagros. Nos anima a comprender la magnitud de lo que se puede lograr a través de una oración ferviente y fiel, enfatizando que la oración es una colaboración con Dios que puede llevar a resultados extraordinarios. Juntas, estas dos obras iluminan la gran profundidad y amplitud de la oración, invitándonos a involucrarnos plenamente con este aspecto esencial de su fe.


      Embarquémonos en este viaje a través de los escritos de Bounds y sintámonos inspirados a profundizar en nuestra vida de oración y experimentar las increíbles posibilidades que nos esperan a través de la comunión con Dios.

    

  

 
    
      


      Nota del traductor


      Edward McKendree Bounds (1835-1913) escribió con la cadencia de quien habla en público. Sus textos tienen un marcado carácter oral: no fueron concebidos como tratados sistemáticos, sino como discursos dirigidos a una audiencia presente. De ahí su estilo reiterativo, casi enfático, que insiste una y otra vez en las mismas ideas para reforzarlas. En esta traducción, he procurado mantener ese tono sin que la repetición resulte excesiva para el lector.


      Además, su lenguaje es profundamente piadoso y arraigado en la jerga del protestantismo evangélico de su tiempo, lo que puede suponer un desafío para quienes no estén familiarizados con este ámbito. Por otro lado, su estilo es típicamente decimonónico y se nutre del lenguaje bíblico, concretamente de la traducción que él mismo estudiaba y citaba con frecuencia. Para reflejar esta característica en español, he procurado emplear el lenguaje propio de las traducciones protestantes castellanas más difundidas, en particular el de la Reina-Valera. Para los lectores acostumbrados a estas ediciones, esta familiaridad será evidente; para otros, puede requerir cierta adaptación.


      Estos elementos —el tono oral, la distancia temporal y el contexto metodista estadounidense del siglo XIX— configuran la singularidad de la obra de Bounds y han sido considerados en esta traducción para conservar, en la medida de lo posible, la esencia de su escritura.

    

  

 
    
      


      EL PROPÓSITO DE LA ORACIÓN

    

  

 
    
      


      III


      «Cuando te sientas más indispuesto a la oración, no cedas, sino esfuérzate y procura orar aun cuando creas que no puedes orar».


       Hildersam


       


      «En el pueblo parto existía la costumbre de que nadie diera de comer a sus hijos por la mañana antes de que vieran el sudor en sus caras, y descubriréis que este el proceder habitual de Dios es no dar a sus hijos el sabor de sus delicias hasta que empiezan a sudar buscándolas».


      Richard Baxter


       


      «De todos los deberes que impone el cristianismo, ninguno es más esencial y, sin embargo, más descuidado que la oración. La mayoría de la gente considera el ejercicio como una ceremonia fatigosa, que se justifica en abreviar tanto como sea posible. Incluso aquellos cuya profesión o temores les llevan a orar lo hacen con tal languidez y divagación mental que sus oraciones, lejos de atraer bendiciones, solo aumentan su condenación».


      Fenelón


       


       


      Orar más y mejor es el secreto de todo. Más tiempo para orar, más gusto y preparación para encontrarse con Dios, para estar en comunión con Dios por medio de Cristo: esto es todo. Nuestra manera y nuestra forma de orar se convierten en nosotros mismos. La actitud y la relación de Dios y del Hijo son la relación eterna de Padre e Hijo, de pedir y dar: el Hijo siempre pide, el Padre siempre da:


       


      Pídeme y te daré por heredad las naciones,


      y por posesión tuya los confines de la tierra.


      Los romperás con vara de hierro;


      Los harás pedazos como vasija de alfarero.


       


      Jesús ha de estar siempre orando por medio de Su pueblo. «Y los hombres orarán por Él continuamente». «Porque mi casa será llamada casa de oración para mis pueblos». Debemos prepararnos para orar; para ser como Cristo, para orar como Cristo.


      El acceso del hombre a Dios en la oración lo abre todo y hace de su empobrecimiento su riqueza. Todas las cosas son suyas por medio de la oración. La riqueza y la gloria, todas las cosas son de Cristo. A medida que la luz se hace más brillante y los profetas captan la naturaleza de la restauración, el registro divino parece ampliarse. «Así ha dicho Jehová, el Santo de Israel y su Hacedor: Preguntadme acerca de las cosas venideras, acerca de mis hijos y acerca de la obra de mis manos, preguntadme. Yo he hecho la tierra y he creado al hombre sobre ella: Yo, Mis manos, extendí los cielos y todo su ejército mandé».


      Al hombre le es dado mandar a Dios con toda esta autoridad y poder en las exigencias del Reino terrenal de Dios. El Cielo, con todo lo que tiene, está bajo tributo para llevar a cabo los propósitos finales y gloriosos de Dios. ¿Por qué entonces es tan largo el tiempo para llevar a cabo estas sabias bendiciones para el hombre? ¿Por qué, pues, reina tanto tiempo el pecado? ¿Por qué tardan tanto las promesas del pacto juramentado en llegar a su gracioso fin? El pecado reina, Satanás reina, los suspiros marcan la vida de muchos; las lágrimas son frescas y grandes.


      ¿A qué se debe todo esto? No hemos orado para poner fin al mal; no hemos orado como debemos orar. No hemos cumplido las condiciones de la oración.


      Pídeme. Pídele a Dios. No hemos reposado en oración. No hemos hecho de la oración la única condición de todo. Se ha violado la condición primordial de la oración. No hemos orado correctamente. No hemos orado en absoluto. Dios está dispuesto a dar, pero nosotros somos lentos para pedir. El Hijo, a través de Sus santos, siempre está orando y Dios Padre siempre está respondiendo.


      Pídeme. En la invitación se transmite la seguridad de la respuesta; el grito de victoria está ahí y puede ser escuchado por el oído atento. El Padre tiene la autoridad y el poder en Sus manos. Qué fácil es la condición y, sin embargo, ¡cuánto tardamos en cumplirla! Las naciones están esclavizadas; los confines de la tierra aún no han sido poseídos. La tierra gime; el mundo está todavía en esclavitud; Satanás y el mal dominan.


      El Padre se mantiene en la actitud de Dador —«pídeme»— y esa petición a Dios da poder a todas las agencias, inspira todos los movimientos. El Evangelio es de inspiración divina. Detrás de todas sus inspiraciones está la oración. Pídeme está detrás de todo movimiento. Como dote del Cristo entronizado está el pacto juramentado del Padre: «Pídeme y te daré por herencia las naciones y por posesión tuya los confines de la tierra». «Y los hombres orarán a Él continuamente».


      Siempre las oraciones de los hombres santos fluyen hacia Dios tan fragantes como el incienso más rico. Y Dios nos habla de muchas maneras, declarando su riqueza y nuestro empobrecimiento. «Yo soy el Creador de todas las cosas; mía es la riqueza y la gloria. Pídeme».


      Podemos hacer todas las cosas con la ayuda de Dios y podemos tener toda su ayuda pidiendo. El éxito y el poder del Evangelio dependen de nuestra capacidad de orar. Las dispensaciones de Dios dependen de la capacidad del hombre para orar. Podemos tener todo lo que Dios tiene. Pídeme. Esto no es producto de la imaginación ni un sueño ocioso ni una vana fantasía. La vida de la Iglesia es la vida más elevada. Su oficio es orar. Su vida de oración es la vida más elevada, la más olorosa, la más conspicua.


      El libro del Apocalipsis no dice nada sobre la oración como un gran deber, un servicio sagrado, sino mucho sobre la oración en su fuerza y energías agregadas. Es la fuerza de la oración siempre viva y siempre orando; son todas las oraciones de los santos saliendo como una energía poderosa y viva, mientras que los labios que pronunciaron las palabras se aquietan y sellan en la muerte, mientras que la iglesia viva tiene una energía de fe para heredar las fuerzas de todas las oraciones pasadas y hacerla inmortal.


      La declaración del filósofo bautista John Foster contiene la más pura filosofía y la simple verdad de Dios, pues Dios no tiene fuerza ni exige más condiciones que la oración. «Orar más y mejor traerá el triunfo más seguro y rápido a la causa de Dios; orar débil, formal y desganadamente trae decadencia y muerte. La Iglesia tiene su ancla en la oración; sus almacenes están allí».


      «Estoy convencido», continúa Foster, «de que todo hombre que en medio de sus serios proyectos se da cuenta de su dependencia de Dios se sentirá impulsado a orar y ansioso de inducir a sus amigos serios a orar casi cada hora. Sin ella, no se prometerá ningún noble éxito, como tampoco un marino esperaría alcanzar una costa distante desplegando sus velas sin viento».


      «He insinuado mi temor de que es de visionarios esperar un éxito inusual en la administración humana de la religión a menos que haya presagios inusuales: ahora un espíritu de oración más enfático sería tal presagio; y el individuo que se decidiera a probar su última eficacia posible probablemente se encontraría convirtiéndose en un agente mucho más prevaleciente en su pequeña esfera. Y si la totalidad, o el mayor número de los discípulos del cristianismo tuvieran cada uno una ferviente e inalterable resolución de combinarse para que el cielo no retuviera una sola influencia que el mayor esfuerzo de conspiración y perseverante súplica obtendría, sería una señal de que una revolución en el mundo está cerca».


      Edward Payson, uno de los hombres de Dios, dice de esta declaración de Foster: «Muy pocos misioneros desde los apóstoles probablemente lo han intentado. El que haga la primera prueba creo que hará maravillas. Nada de lo que yo pudiera escribir, nada de lo que un ángel pudiera escribir, sería necesario para quien hiciera la prueba».


      «Uno de los principales resultados de la poca experiencia que he tenido como ministro cristiano es la convicción de que la religión consiste, en gran parte, en dar a Dios el lugar en nuestras opiniones y sentimientos que Él ocupa realmente en el universo. Sabemos que en el universo Él es todo en todos. En la medida en que Él es constantemente todo en todo para nosotros, en la medida en que cumplimos con el mandato del salmista a su alma: “Alma mía, espera solo en Dios”, en esa medida, entiendo, hemos avanzado hacia la perfección. Es comparativamente fácil esperar en Dios; pero esperar solo en Él; sentir, en lo que concierne a nuestra fuerza, felicidad y utilidad, como si todas las criaturas y causas segundas hubieran sido aniquiladas y estuviéramos solos en el universo con Dios es, sospecho, un logro difícil y raro. Al menos, estoy seguro de estar muy lejos de haberlo logrado. En la medida en que lo logremos, todo nos resultará fácil, porque nos convertiremos en hombres de oración y podemos decir de la oración lo que Salomón dice del dinero: que todo lo resuelve».


      Este mismo John Foster dijo, cuando se acercaba la muerte: «Nunca he orado más fervientemente ni probablemente con tanta fidelidad. “Orad sin cesar” ha sido la frase que se repetía en el pensamiento silencioso y estoy seguro de que ha de ser mi práctica hasta la última hora consciente de la vida. Oh, ¿por qué no durante todo ese largo, indolente e inanimado medio siglo pasado?».


      Y, sin embargo, esta es la forma en que todos actuamos con respecto a la oración. Conscientes como somos de su importancia, de su importancia vital, dejamos sin embargo que las horas pasen en blanco y solo podemos lamentar en la muerte su irremediable pérdida.


      Cuando reflexionamos serenamente sobre el hecho de que el progreso del Reino de nuestro Señor depende de la oración, es triste pensar que dedicamos tan poco tiempo a este santo ejercicio. Todo depende de la oración y, sin embargo, la descuidamos no solo para nuestro propio daño espiritual, sino también para el retraso y perjuicio de la causa de nuestro Señor en la tierra. Las fuerzas del bien y del mal se disputan el mundo. Si quisiéramos, podríamos añadirnos al poder conquistador del ejército de justicia y, sin embargo, nuestros labios están sellados, nuestras manos cuelgan desganadas a nuestro lado y, al alejarnos de la oración, ponemos en peligro la misma causa en la que profesamos estar profundamente interesados.


      La oración es la única condición primordial y eterna por la que el Padre se compromete a poner al Hijo en posesión del mundo. Cristo ora por medio de su pueblo. Si hubiera habido oración importuna, universal y continua por parte del pueblo de Dios, mucho antes la tierra habría sido poseída para Cristo. La demora no se debe a los obstáculos inveterados, sino a la falta del pedir correcto. En todo hacemos más que en orar. Por pobres que sean nuestras ofrendas, nuestras contribuciones de dinero superan nuestras ofrendas de oración. Tal vez en la congregación promedio, cincuenta personas ayudan con pagos y solo un alma santa y ardiente se encierra con Dios y lucha por la liberación del mundo. La oración oficial en ocasiones especiales no cuenta para nada en esta estimación. Hacemos más hincapié en otras cosas que en la necesidad de la oración.


      Oramos siguiendo un orden establecido, pero no tenemos el mundo al alcance de nuestra fe. No estamos orando según el orden que mueve a Dios y trae todas las influencias Divinas para ayudarnos. El mundo necesita más oraciones verdaderas para salvarlo del reino y la ruina de Satanás.


      No oramos como oró Elías. John Foster explica este problema desde un punto de vista práctico. «Cuando la Iglesia de Dios», dice, «despierte a su obligación y deberes y a la fe correcta para reclamar lo que Cristo ha prometido —“absolutamente todo”—, tendrá lugar una revolución».


      Pero no toda oración es oración. El poder impulsor, la fuerza conquistadora en la causa de Dios es Dios mismo. «Invócame y te responderé y te mostraré cosas grandes y poderosas que tú conoces», es el desafío de Dios a la oración. La oración pone a Dios con toda su fuerza en su obra. «Pedidme lo que ha de venir, acerca de mis hijos y acerca de la obra de mis manos, pedidme», es la carta blanca de Dios a la oración. La fe solo es omnipotente cuando está de rodillas y sus manos extendidas se aferran a Dios, entonces llega al máximo de la capacidad de Dios; porque solo una fe que ora puede obtener de Dios «todo lo que sea». Maravillosas lecciones son la mujer sirofenicia, la viuda importuna y el amigo a medianoche de lo que la oración intrépida puede hacer para dominar o desafiar las condiciones, para cambiar la derrota en victoria y triunfar en las regiones de la desesperación. La unión con Cristo, la cumbre del logro espiritual, es gloriosa en todas las cosas; más gloriosa en el hecho de que entonces podemos «pedir lo que queramos y se nos hará». La oración en el nombre de Jesús pone la corona en Dios, porque lo glorifica a través del Hijo y compromete al Hijo a dar a los hombres «todas y cada una de las cosas» que pidan.


      En el Nuevo Testamento, la maravillosa oración del Antiguo Testamento se pone en primer plano para que pueda provocar y estimular nuestra oración y va precedida de una declaración cuya energía dinámica apenas podemos traducir. «La súplica del justo puede mucho. Elías era un hombre de pasiones semejantes a las nuestras y oró fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la tierra por espacio de tres años y seis meses. Volvió a orar y el cielo dio lluvia y la tierra produjo su fruto».


      Nuestra escasez de resultados, la causa de todas las flaquezas, es resuelta por el Apóstol Santiago: «No tenéis, porque no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para gastarlo en vuestros placeres».


      Esa es toda la verdad en pocas palabras.

    

  

 
    
      


      IV


      «La potencia de la oración ha sometido la fuerza del fuego; refrenado la furia de los leones, hecho descansar la anarquía, extinguido las guerras, apaciguado los elementos, expulsado a los demonios, roto las cadenas de la muerte, ensanchado las puertas del cielo, aplacado las enfermedades, repelido los fraudes, rescatado a las ciudades de la destrucción y detenido el curso del sol y el avance del rayo. La oración es una panoplia que todo lo puede, un tesoro inagotable, una mina que nunca se agota, un cielo que las nubes no oscurecen, un cielo que la tormenta no perturba. Es la raíz, la fuente y la madre de mil bendiciones».


      Crisóstomo


       


      «Las oraciones de los hombres santos aplacan la ira de Dios, ahuyentan las tentaciones, resisten y vencen al demonio, procuran el ministerio y el servicio de los ángeles, rescinden los decretos de Dios. La oración cura la enfermedad y obtiene el perdón; detiene al sol en su curso y detiene las ruedas del carro de la luna; gobierna sobre todos los dioses y abre y cierra los almacenes de la lluvia, abre el gabinete del vientre y apaga la violencia del fuego; detiene la boca de los leones y reconcilia nuestras sufridas y débiles facultades con la violencia del tormento y la violencia de la persecución; complace a Dios y suple todas nuestras necesidades».


       Jeremy Taylor


      «La oración hace más cosas


      Que las que este mundo es capaz de soñar. Por eso, que tu voz


      Suba como una fuente para mí noche y día.


      Pues ¿cómo serán los hombres mejores que ovejas o cabras,


      Que alimentan una vida ciega dentro del cerebro,


      Si, conociendo a Dios, no levantan manos de oración


      Tanto para ellos mismos como para los que les llaman amigos?


      Porque todo el ancho mundo


      Atado está con cadenas de oro a los pies de Dios».


      Tennyson


       


      «La oración perfecta es solo otro nombre para el amor».


      Fenelon


       


       


      Se decía del difunto C. H. Spurgeon que pasaba de la risa a la oración con la naturalidad de quien ha vivido en ambos elementos. En él, el hábito de la oración era libre y sin trabas. Su vida no estaba dividida en compartimentos, uno cerrado al otro con una rígida exclusividad que impedía toda intercomunicación. Vivía en constante comunión con su Padre celestial. Siempre estaba en contacto con Dios y por eso orar le era tan natural como respirar.


      «Qué bien lo hemos pasado; demos gracias a Dios por ello», le dijo a un amigo en una ocasión, cuando, bajo el cielo azul y envueltos en un sol glorioso, habían disfrutado de unas vacaciones con el entusiasmo desenfrenado de los colegiales. La oración brotaba tan espontáneamente de sus labios como la conversación de todos los días y nunca hubo la menor incongruencia en su acercamiento al trono divino desde cualquier cosa en la que pudiera estar participando.


      Esa es la actitud con respecto a la oración que debe caracterizar a todo hijo de Dios. Hay, y debe haber, temporadas establecidas de comunicación con Dios cuando, excluyendo todo lo demás, venimos a Su presencia para hablar con Él y dejar que Él nos hable; y de tales temporadas brota el hermoso hábito de oración que teje un lazo de oro entre la tierra y el cielo. Sin estos tiempos señalados, el hábito de la oración nunca puede formarse; sin ellos no hay alimento para la vida espiritual. Por medio de ellas, el alma se eleva a una nueva atmósfera, la atmósfera de la ciudad celestial, en la que es fácil abrir el corazón a Dios y hablar con Él como quien habla con su amigo.


      Así, en todas las circunstancias de la vida, la oración es la efusión más natural del alma, el dirigirse sin trabas a Dios en busca de comunión y dirección. Ya sea en la tristeza o en la alegría, en la derrota o en la victoria, en la salud o en la debilidad, en la calamidad o en el éxito, el corazón salta al encuentro de Dios como un niño corre a los brazos de su madre, siempre seguro de que con ella está la simpatía que satisface todas las necesidades.


      El Dr. Adam Clarke, en su autobiografía, relata que cuando el Sr. Wesley regresaba a Inglaterra en barco, se produjo un retraso considerable a causa de vientos contrarios. Wesley estaba leyendo cuando se dio cuenta de cierta confusión a bordo y al preguntar qué pasaba le informaron que el viento estaba en contra. «Entonces», fue su respuesta, «vayamos a orar».


      Después de que el Dr. Clarke hubo orado, Wesley prorrumpió en una ferviente súplica que parecía más la ofrenda de la fe que del mero deseo. «Dios todopoderoso y eterno», oró. «Tú tienes dominio en todas partes y todas las cosas sirven al propósito de tu voluntad. Tú sostienes los vientos en tus puños y estás sentado sobre las crecidas de las aguas y reinas como Rey para siempre. Manda a estos vientos y a estas olas que te obedezcan y llévanos pronto y a salvo al puerto al que queremos llegar».


      Todos sintieron la fuerza de esta petición. Wesley se levantó de sus rodillas, no hizo ningún comentario, sino que tomó su libro y continuó leyendo. El Dr. Clarke subió a cubierta y, para su sorpresa, encontró el navío en el rumbo correcto. La vela no cambió hasta que el barco estuvo anclado. Ante el repentino y favorable cambio de viento, Wesley no hizo ningún comentario; tanto esperaba ser oído que dio por sentado que Dios lo había escuchado.


      Esa era una oración con un propósito: la expresión definida y directa de alguien que sabía que tenía el oído de Dios y que Dios tenía la voluntad y el poder de conceder la petición que le hacía.


      El mayor D. W. Whittle, en una introducción a las maravillas de la oración, dice de George Muller, de Bristol: «Conocí al Sr. Muller en el expreso, la mañana de nuestro viaje de Quebec a Liverpool. Una media hora antes de que el ferry llevara a los pasajeros al barco, preguntó al agente si había llegado una tumbona para él desde Nueva York. Le contestaron que no y le dijeron que era imposible que llegase a tiempo. Llevaba conmigo una silla que acababa de comprar. Le hablé al Sr. Muller del lugar en el que la había comprado, que estaba cerca, y le sugerí que comprara una de inmediato. Su respuesta fue: “No, hermano. Nuestro Padre Celestial enviará la silla desde Nueva York. Es una de las que usa la señora Muller. Escribí hace diez días a un hermano, que prometió hacerla llegar aquí la semana pasada. No ha sido puntual, como yo hubiera deseado, pero estoy seguro de que nuestro Padre Celestial enviará la silla. La señora Muller se marea mucho en el mar y ha deseado particularmente tener esta silla. Y al no encontrarla aquí ayer, hicimos una oración especial para que nuestro Padre Celestial se complazca en proveérnosla y confiaremos en que así lo hará”. Al ver a este querido hombre de Dios subir tranquilamente a bordo, corriendo el riesgo de que la señora Muller hiciera el viaje sin silla, cuando, por un par de dólares, se la podrían haber proporcionado, confieso que temí que el señor Muller estuviera llevando demasiado lejos sus principios de fe y no actuara con prudencia. Me retuvieron en la oficina del expreso diez minutos después de que el señor Muller se fuera. Justo cuando empecé a apresurarme hacia el muelle, una yunta subió por la calle y encima de un cargamento recién llegado de Nueva York estaba la silla del señor Muller. La enviaron de inmediato al ferry y la pusieron en mis manos para que se la llevara al señor Muller, justo cuando el barco abandonaba el muelle (el Señor tenía una lección para mí). El señor Muller la cogió con la expresión feliz y complacida de un niño que acaba de recibir una amabilidad profundamente apreciada y, quitándose reverentemente el sombrero y cruzando las manos sobre él, dio las gracias al Padre Celestial por enviar la silla».


      Uno de los corresponsales de Melancthon escribe sobre la oración de Lutero: «No puedo admirar lo suficiente la extraordinaria alegría, constancia, fe y esperanza de este hombre en estos tiempos difíciles y vejatorios. Alimenta constantemente estos bondadosos afectos con un estudio muy diligente de la Palabra de Dios. No pasa un día en que no emplee en la oración al menos tres de sus mejores horas. Una vez le oí orando. ¡Dios mío! ¡Qué espíritu y qué fe hay en sus expresiones! Suplica a Dios con tanta reverencia como si estuviera en la presencia divina y, sin embargo, con una esperanza y una confianza tan firmes como si se dirigiera a un padre o a un amigo. “Yo sé”, dijo él, “que Tú eres nuestro Padre y nuestro Dios y por eso estoy seguro de que Tú harás cesar a los perseguidores de tus hijos. Porque si no lo hicieras, tu propia causa, que está relacionada con la nuestra, estaría en peligro. Es enteramente de tu incumbencia. Nosotros, por tu providencia, nos hemos visto obligados a tomar parte. Tú, por lo tanto, serás nuestra defensa”. Mientras escuchaba a Lutero orar de esta manera, a cierta distancia, mi alma parecía arder dentro de mí, al oír a aquel hombre dirigirse a Dios como a un amigo, pero con tanta gravedad y reverencia; y también al oírle, en el curso de su oración, insistir en las promesas contenidas en los Salmos, como si estuviera seguro de que sus peticiones serían concedidas».


      De William Bramwell, un notable predicador metodista en Inglaterra, maravilloso por su celo y oración, un sargento mayor relata lo siguiente: «En julio de 1811, nuestro regimiento recibió órdenes de ir a España, entonces sede de una guerra prolongada y sanguinaria. Mi mente estaba dolorosamente atormentada por la idea de dejar a mi querida esposa y a mis cuatro hijos indefensos en un país extraño, desprotegidos y sin provisiones. El señor Bramwell sintió un vivo interés por nuestra situación y su espíritu compasivo parecía absorber todos los agonizantes sentimientos de mi tierna esposa. Suplicó al trono de la gracia día y noche en nuestro favor. Mi esposa y yo pasamos la noche anterior a nuestra marcha en casa de un amigo, en compañía del señor Bramwell, que estaba sentado en ánimo muy pensativo y parecía encontrarse en una lucha espiritual todo el tiempo. Después de cenar, de repente sacó la mano de su pecho, la puso sobre mi rodilla y dijo: “¡Hermano Riley, fíjate en lo que te voy a decir! No irás a España. Recuerda lo que digo, no irás; porque he estado luchando con Dios en tu favor y cuando mi Padre Celestial condesciende en misericordia a bendecirme con el poder de asirme a Él, no lo suelto fácilmente; no hasta ser favorecido con una respuesta. Por lo tanto, puedes estar seguro de que la próxima vez que tenga noticias tuyas, estarás instalado en tu cuartel”. Esto sucedió exactamente como él dijo. Al día siguiente, la orden de ir a España fue revocada».


      Estos hombres


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
    

  

 
    
      


      V


      «La oración de fe es el único poder en el universo al que cede el gran Jehová. La oración es el remedio soberano».


      Robert Hall


       


      «La Iglesia, empeñada en la adquisición del poder temporal casi había abandonado sus deberes espirituales, y su imperio, que descansaba sobre cimientos espirituales, se desmoronaba con su decadencia y amenazaba con desaparecer como una visión insustancial».


      La Inquisición de Lea


       


       


      ¿Oramos como Cristo oró? ¿Permanecemos en Él? ¿Son nuestras súplicas y nuestro espíritu el desbordamiento de Su espíritu y súplicas? ¿Gobierna el amor el espíritu, el amor perfecto?


      Estas preguntas deben considerarse apropiadas y oportunas en un momento como el presente. Tememos que estemos haciendo más otras cosas que orar. Esta no es una época de oración; es una época de gran actividad, de grandes movimientos, pero en la que la tendencia es muy fuerte a enfatizar lo visible y material, y a descuidar y descartar lo invisible y lo espiritual. La oración es la mayor de todas las fuerzas, porque honra a Dios y lo trae en ayuda activa.


      No puede haber sustituto ni rival para la oración; ella se erige sola como la gran fuerza espiritual y esta fuerza debe ser inminente y actuante. No se puede prescindir de ella durante una generación ni mantenerla en suspenso para el avance de ningún gran movimiento; debe ser continua y particular, siempre, en todas partes y en todo. No podemos realizar nuestras operaciones espirituales con las oraciones de la generación pasada. Muchas personas creen en la eficacia de la oración, pero no muchas oran. La oración es la más fácil y la más difícil de todas las cosas; la más simple y la más sublime; la más débil y la más poderosa; sus resultados están fuera del alcance de las posibilidades humanas; solo están limitados por la omnipotencia de Dios.


      Pocos cristianos tienen algo más que una vaga idea del poder de la oración; menos aún tienen alguna experiencia de ese poder. La Iglesia parece ignorar casi por completo el poder que Dios pone en sus manos; esta carta blanca espiritual sobre los infinitos recursos de la sabiduría y el poder de Dios rara vez, o nunca, se utiliza; nunca se utiliza en toda la medida en que honra a Dios. Es asombroso cuán pobre es el uso, cuán escasos los beneficios. La oración es nuestra arma más formidable, pero aquella en la que somos los menos hábiles, los más reacios a usarla. Hacemos todo lo demás por los paganos, excepto lo que Dios quiere que hagamos; lo único que hace algún bien, que hace que todo lo demás que hacemos sea eficiente.


      Graduarse en la escuela de oración es dominar todo el curso de una vida religiosa. La oración corona la primera y la última etapa de la vida santa. Es un oficio de vida. Los obstáculos de la oración son los obstáculos de una vida santa. Las condiciones de la oración son las condiciones de la rectitud, la santidad y la salvación. Un chapucero en el oficio de la oración es un chapucero en el oficio de la salvación.


      La oración es un oficio que hay que aprender. Debemos ser aprendices y dedicarle nuestro tiempo. Se requiere un esmerado cuidado, mucha reflexión, práctica y trabajo para ser un hábil artesano en la oración. La práctica en este, así como en todos los demás oficios, hace al maestro. Las manos y los corazones que se afanan hacen expertos en este oficio celestial.


      A pesar de los beneficios y bendiciones que fluyen de la comunión con Dios, debemos confesar tristemente que no estamos orando mucho. Un número muy pequeño comparativamente dirige la oración en las reuniones. Menos aún oran en sus familias. Menos aún tienen el hábito de orar regularmente en sus aposentos. Las reuniones especialmente dedicadas a orar son tan raras como las heladas en junio. En muchas iglesias no existe ni el nombre ni la apariencia de una reunión de oración. En las iglesias de pueblos y ciudades la reunión de oración de nombre no es una reunión de oración de hecho. Un sermón o una conferencia es la característica principal. La oración es el accesorio nominal.


      Nuestro pueblo no es esencialmente un pueblo orante. Eso es evidente por sus vidas.


      La oración y la vida santa son una sola cosa. Actúan y reaccionan mutuamente. Ninguna puede sobrevivir sola. La ausencia de una es la ausencia de la otra. El monje depravó la oración, sustituyó la oración por la superstición, la vida santa por la rutina. Nosotros corremos el peligro de sustituir la oración y la vida santa por el trabajo eclesiástico y una incesante ronda de actividades vistosas. Una vida santa no vive en el aposento, pero no puede vivir sin orar en su aposento. Si, por casualidad, se estableciera una cámara de oración sin una vida santa, sería una cámara sin la presencia de Dios en ella.


      Poner a los santos en todas partes a orar es la carga del esfuerzo apostólico y la nota clave del éxito apostólico. Jesucristo se había esforzado por hacer esto en los días de su ministerio personal. Movido por una infinita compasión ante los campos maduros de la tierra que perecían por falta de obreros y haciendo una pausa en su propia oración, trata de despertar la dormida sensibilidad de sus discípulos al deber de la oración, mientras encarga: «Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies». Y les dijo una parábola con este fin: que los hombres deben orar siempre.


      Antes de Pentecostés, los apóstoles solo pudieron vislumbrar esta gran importancia de la oración. Pero la venida y llenura del Espíritu en Pentecostés elevó la oración a su posición vital y de mando en el Evangelio de Cristo. La llamada de la oración a cada santo es ahora la llamada más fuerte y exigente del Espíritu. La piedad de la santidad se hace, se refina, se perfecciona con la oración. El Evangelio se mueve con paso lento y tímido cuando los santos no están en sus oraciones temprano y tarde y largo.


      ¿Dónde están los líderes semejantes a Cristo que puedan enseñar a los santos modernos a orar y ponerlos a ello? ¿Saben nuestros líderes que estamos levantando un conjunto de santos sin oración? ¿Dónde están los líderes apostólicos que pueden poner al pueblo de Dios a orar? Que vengan al frente y hagan el trabajo, y será el trabajo más grande que se pueda hacer. Un aumento de las instalaciones educativas y un gran aumento de la fuerza monetaria serán la más terrible maldición para la religión si no son santificados por más y mejor oración de la que estamos haciendo.


      Orar más no será una cuestión casual. La campaña para el siglo veinte o treinta no ayudará a nuestra oración, sino que la obstaculizará si no tenemos cuidado. Solo servirá el esfuerzo específico de un liderazgo orante. Solo los líderes que oran pueden tener seguidores que oran. Los apóstoles que oran engendrarán santos que oran. Un púlpito que ora engendrará bancas que oran. Necesitamos grandemente a alguien que pueda poner a los santos a orar. Somos una generación de santos que no oran. Los santos que no oran son una mísera pandilla de santos, que no tienen ni el ardor ni la belleza ni el poder de los santos.


      ¿Quién restaurará esta rama? El más grande de los reformadores y apóstoles será el que pueda poner a la Iglesia a orar.


      En el pasado, los hombres santos han cambiado toda la fuerza de las corrientes, han revolucionado el carácter y el país mediante la oración. Y tales logros son todavía posibles para nosotros. El poder solo necesita ser usado. La oración no es más que la expresión de la fe.


      El tiempo no alcanzaría para contar las maravillas realizadas por la oración, pues por ella los santos «han sometido reinos, han hecho justicia, han obtenido promesas, han cerrado la boca de los leones, han apagado la violencia del fuego, han escapado al filo de la espada, de la debilidad se han hecho fuertes, se han hecho valientes en la lucha, se han vuelto para combatir a ejércitos extranjeros, las mujeres han recibido a sus muertos resucitados».


      La oración honra a Dios; deshonra al yo. Es la súplica del hombre de debilidad, ignorancia, necesidad. Una súplica que el cielo no puede ignorar. Dios se complace en que oremos.


      La oración no es enemiga del trabajo, no paraliza la actividad. Trabaja poderosamente; la oración misma es el mayor trabajo. Hace surgir la actividad, estimula el deseo y el esfuerzo. La oración no es un opiáceo, sino un tónico; no adormece, sino que despierta de nuevo a la acción. El hombre perezoso no ora, no quiere orar, no puede orar, porque la oración exige energía. Pablo la llama lucha, agonía. Para Jacob fue una lucha; para la mujer sirofenicia fue también una lucha que ponía en juego todas las cualidades superiores del alma y exigía una gran fuerza.


      El espacio de oración no es un asilo para el cristiano indolente e inútil. No es una guardería para niños. Es el campo de batalla de la Iglesia; su ciudadela; el escenario de conflictos heroicos y sobrenaturales. La intimidad de la oración es la base de suministros para el cristiano y la Iglesia. Separado de ella, no queda más que la retirada y el desastre.


      La energía para el trabajo, el dominio sobre uno mismo, la liberación del miedo, todos los resultados y gracias espirituales, avanzan mucho con la oración. La diferencia entre la fuerza, la experiencia y la santidad de los cristianos se encuentra en el contraste de su oración.


      Las oraciones escasas, cortas y débiles siempre denotan una baja condición espiritual. Los hombres deben orar mucho y aplicarse a ello con energía y perseverancia. Los cristianos eminentes han sido eminentes en la oración. Las cosas profundas de Dios no se aprenden en ninguna otra parte. Las grandes cosas para Dios se hacen por medio de grandes oraciones. El que ora mucho, estudia mucho, ama mucho, trabaja mucho, hace mucho por Dios y por la humanidad. La ejecución del Evangelio, el vigor de la fe, la madurez y la excelencia de las gracias espirituales esperan en la oración.
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    Las obras esenciales es una colección que celebra las contribuciones más influyentes de los grandes pensadores protestantes que han dado forma a la fe cristiana, y presenta una selección de textos clásicos que abordan la vida y la práctica cristianas.
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